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Defensa de la Poesía. 

(Conlimacion.) 

M i la poesía está bien distante de ser no-
ciba al entendimiento como hemos procura
do manifestar enei anterior artículo defendién
dola así de una de las tremendas acusaciones 
que se le hacen; mas lo eslá aun de corromper 
al coraíon, segundo cargo porque se la conde
na y del que intentamos librarla en el presen
te escrito. No debe juzgarse de uñarte por el 
mal uso que puede hacerse de él. Siguien
do esle principio, no habria rada bueno en 
el mundo, por que no bay nada de que la 
deprabacion de los bombres no abuse. Lo 
que debe saberse es, si se encamina á un 
fin honesto, y si los medios que emplea pa-

_ra conseguirlo son legítimos. Ecsaminada la 
poesía bajo estos dos aspectos, no se la pue
de negar entre las artes mas úlíles, un lu
gar muy distinguido. 

Si la consideramos en la pureza de su 
primera institución, se inventó desde luego 
para enseñar á los hombres, é instruirles 
en las verdades mas importantes de la Re
ligion, de la Política y de la Moral. De
cimos de la Religion, porque los trozos mas 
antiguos y mas bellos de la poesía que hay 
en el mundo, están consagrados á la gloría 
del verdadero Dios. Este arte nació en me
dio de las fiestas consagradas al ser supre-
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mo. En aquellos solemnes dias en que las 
genles descansaban de sus fatigas y se en
tregaban á un regocijo inocente y necesa
rio, dieron, ya fuese por un acaso ó ya por 
una propensión natural, en sugetar á cier
tas medidas así sus pasos como sus pala
bras, y estos fueron los priocipios de la mú
sica, de la danza y de la poesia. Pero lue
go que trasfirierón á las criaturas el obse
quio que solo se debe al Criador, la poesía 
siguió la misma suerte que la religión. Al 
principio se sirvieron de ella para dar gra
cias á las falsas deidades, y aunque no tar
daron de aplicarla á oíros objetos, en to
dos tiempos se tuvo cuidado de volverla á 
su primer destino. Ilecsiodo puso en verso 
la genealogía de los Dioses; y Calimaco com
puso himnos eu su honor. Pero no debe im
putarse á la poesía, como quieren, el ha
ber producido aquellos monstruos llenos de 
pasiones y estravagancias, porque si la poe
sía nació en aquellos tiempos en que se con
sagraba á las falsas deidades, debe supo
nerse que ecsistian antes que ella. Asi el 
delito de los primeros poetas, estaba en ha
ber hablado del ser supremo conforme á la 
creencia que estaba admitida, pero la in
digna idea que de la divinidad tuvieron, no 
fué como poetas sino como Griegos y Ro
manos. Mas luego que las luces del Evan
gelio, disiparon aquellas tinieblas y la poe
sia mudó de objeto, como la religión, se 
dedicó al verdadero Dios. Pero no solo fue-
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